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El Ejido: De páramo a huerta de Europa 

 

Como el algarrobo se arraiga, 

resquebrajando la lasca brotaste  

con basto porte, con maña 

hasta surcarte tierra cultivable. 

Horadaste honda Fuente Nueva 

proveyendo raudal y caudales 

un páramo de artos y orogos 

con aljibes, acequias y bancales. 

(Desde Peñas Negras hasta los Alcores 

tus manos labriegas de huertas y parrales.) 

  

 

Como la arena que se expande, 

porosa y maleable, revertiste 

con hacendosas  legonas  

los terrenos crédulos en salitres. 

Siempre al sol con sudor tu frente 

amparaste con setos de cañas  

del levante y del poniente  

líneos tupiendo la aridez de verde. 

(Trigo, cebada, tomates cuarentenos, 

muchamiel, présules, habas, tirabeques.) 
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Como alambre, férreo y moldeable, 

te trenzaste cordadas y tejido, 

ratón, muerto, garrotera.  

Cultivando con ahínco bajo abrigo 

duplicaste dobles cosechas 

con la semilla que más germina:  

ingente gente inmigrante 

y las faenas de unísonas familias. 

(De Europa eres huerta hortofrutícola, 

vivero étnico, grato fertilizante  

las 104 nacionalidades que hoy te habitan.)  

 

 

 

 

 

Raimon Blu 

 


